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Tanto si busca abierto apoyo en agotados tópicos oportunistas como si se presenta acompañado de música 

"china", el reformismo español neofascista manifiesta un propósito fundamental: mantener y desarrollar las bases 

del imperialismo, conservar a toda costa la estructura unitaria del estado español, apuntalado mediante reformas 

parciales y camuflaje retórico. 


De hecho, su capacidad de reformas no va más lejos de la ofrecida por el super-oportunismo "evolucionista" en el 

seno del actual régimen. Fuera del complejo estructural de la revolución democrática no cabe acumulación de 

fuerzas capaz de presentar una real alternativa al fascismo. Sólo cabe el mantenimiento de la dictadura 

monopolista y terrateniente sobre todas las clases oprimidas del estado español. 


El pueblo vasco no ha puesto ni pondrá su lucha democrática al servicio de un régimen unitario "reformado", 

como no la han puesto ni la pondrán por ejemplo los campesinos españoles al servicio de un régimen "liberal" sin 

reforma agraria. La lucha por la autonomía inmediata es parte inseparable de la lucha general por la democracia 

peninsular. 


El ala reformista del colonialismo burgués es inseparable del fascismo en Euzkadi y en España y constituye la 

quinta columna ideológica de la clase monopolista terrateniente contra el desarrollo del frente democrático. 
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